
Te amo sobre todas las cosas 
y deseo ardientemente 
recibirte dentro de mi alma; 
pero, no pudiendo hacerlo 
ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. 
(Pausa en silencio para adoración) 
Y como si ya te hubiese recibido, 
te abrazo y me uno del todo a Ti. 
Oh Señor, no permitas 
que jamás me aparte de Ti”. 

(San Alfonso Ma. Ligorio) 

2.  “Yo quisiera Señor recibirte con aquella pureza, 
humildad y devoción con que te recibió tu Santísima 
Madre; con el espíritu y fervor de los santos”. 

3.  "Venid ¡Jesús mío! mi vida y mi amor, venid a mi po- 
bre corazón; venid y colmad mis deseos; venid y san- 
tificad mi alma; venid a mí, ¡dulcísimo Jesús! Venid". 

3. COMPROMISO 

• Ejerzamos nuestro servicio como AEC en profunda y permanen­ 
te adoración a Jesús Sacramentado. 

• Procuremos permanecer siempre en la presencia del Señor. 

• Preparemos  debidamente  para  las  solemnidades  de  este mes: 
Stma. Trinidad, Corpus Christi, Sagrado Corazón de Jesús, Naci­ 
miento de San Juan Bautista, Santos Apóstoles Pedro y Pablo. 

4. ORACIÓN FINAL 

Para ser familia de Dios: 
Defiende el Medio Ambiente, ¡Queremos vivir unidos! 

Blog de la Comisión (Noticias y Subsidios): 
http://www.comisiondeliturgiabaq.blogspot.com 

comisionarquidiocesanadeliturgia@yahoo.com 
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Objetivo:  Al  finalizar  la  reunión  los  Agentes  habrán 
aclarado  las diversas clases de comunión, profundizando 
de manera particular, el valor de la Comunión Espiritual.



1. ORACIÓN: 
Sapientísimo Señor  y Maestro de mi  alma 
que  después  de  haber  hablado  tantas  ve­ 
ces y de tantas maneras a  vuestro antiguo 
pueblo por medio de los profetas quisisteis 
hablar y enseñar por Vos mismo a los hijos 
de  la  Iglesia, estableciendo vuestra perpe­ 
tua cátedra  en el Santísimo Sacramento a 
donde  como  verdadero  Monte  de  Dios  y 

Casa de Jacob convidáis a todos para que os oigan, comunican­ 
do  los  tesoros de sabiduría y ciencia  que en Voz se encierran; 
apiadaos o dulcísimo Maestro mío, de mi rudeza e ignorancia, y 
dignaos  comunicar  a mi  entendimiento  luz para que aprenda a 
cumplir vuestros mandamientos, enseñándome al mismo tempo 
a  conoceros  y  a  conocerme,  para  que  en  todos  sepa  ejecutar 
siempre vuestra divina voluntad.  Amén 

2. FORMACIÓN:  LA SAGRADA COMUNIÓN 

Por Sagrada Comunión se entiende 
el  acto  de  recibir  el  Cuerpo  y  la 
Sangre de nuestro Señor Jesucristo 
bajo  las  especies  del pan  y  del  vi­ 
no. 

Sin  embargo  la  Iglesia distingue,  a 
partir  del  Concilio  de  Trento,    tres 
clases de Comunión: 

1. La meramente Sacra- 
mental:  Es la recibida sin es­ 
tar en estado de gracia, ya  sea 
por una persona no bautizada, o 
que, siendo bautizada,  la recibe 
en pecado mortal, lo que la con­ 
vierte en una  comunión sacríle­ 
ga, a imitación de Judas, en la Última Cena. 

2. La puramente Espiritual:  Es la que corresponde al deseo 
de recibir la Comunión Eucarística sin poder recibirla Sacramen­ 
talmente. Confiere  la gracia eucarística en la medida y el grado 
de fervor con el que se la desee. 

Debes abstenerte de comul- 
gar si: 
• Te encuentras en pecado 

mortal. 
• No observaste el Ayuno 

Eucarístico (no comer na- 
da), de mínimo una hora, 
antes de recibir la Comu- 
nión. 

• Llegaste tarde a la Cele- 
bración  (después del Cre- 
do). 

3. La Sacramental y Espiritual a la vez:  Es la que co­ 
rresponde  al  bautizado  que  recibe  de  hecho,  con  las  debidas 
disposiciones la Comunión Eucarística. Cada Comunión Sacra­ 
mental realizada en estado de gracia afecta nuestro pasado de 
pecado,  fortifica  nuestro  presente  de  gracia,  preserva  nuestro 
futuro  terrestre  y  merece  nuestro  futuro  eterno.  Tales  son  las 
intenciones con las cuales el cristiano debe realizar una comu­ 
nión inseparablemente Sacramental y Espiritual. 

¿Qué es la Comunión Espiritual? 
La  Comunión  Espiritual  de  acuerdo  a 
Santo Tomas,  consiste en el deseo ar- 
diente de recibir a Nuestro Señor 
Jesucristo.  Es  realizado  al  hacer  un 
acto de fe sobre la presencia de Jesucris­ 
to Nuestro Señor en el Santísimo Sacra­ 
mento, después un acto de amor, y con­ 
trición  por  haberlo  ofendido.  Después  el 
alma invita a Jesucristo a venir a ella y a 
que Este la haga suya completamente, finalmente le da gracias co­ 
mo si lo hubiera recibido sacramentalmente. 

Esta practica piadosísima, bendecida y fomentada por la Iglesia, es 
de gran eficacia santificadora y tiene  la ventaja de poderse  repetir 
incluso innumerables veces al día, pero evitando cuidadosamente la 
rutina y el apresuramiento que lo echan todo a perder. 

Por medio de  la Comunión Espiritual  se satisfacen  los deseos del 
alma que quiere estar estrechamente unida a Jesús. 

El mismo Jesús dijo a Santa Catalina de Siena, en una visión en la 
que Jesús sostenía dos cálices : “En este cáliz dorado, pongo 
tus Comuniones Sacramentales y en este cáliz de plata, 
tus Comuniones Espirituales. Los dos cálices me son 
muy agradables”. 

¿Cómo se hace la Comunión Espiritual? 
Hay  innumerables  formas  y  oraciones  para  hacer  una  Comunión 
Espiritual, pero sugerimos las siguientes: 

1. “Creo, Jesús mío, 
que estás real mente presente 
en el Santísimo Sacramento del Altar.


